Devocionario para el Grupo Misionero
Marco de referencia
Con la ficha del mes de noviembre hemos concluido el itinerario de formación que nos habíamos trazado para este año: “Dios nos crea para ser felices”, trabajando la figura de Dios como Padre y Creador.

También a lo largo del año, y de acuerdo a la temática de cada ficha, les fuimos enviando oraciones para las ‘diversas circunstancias’ que pudiéramos encontrar en las visitas: por la familia, el trabajo, etc.
En este mes de diciembre, cercanos ya a las misiones, queremos proponerles un pequeño devocionario con oraciones que pueden ayudarnos a rezar en los distintos momentos del día en los días de misión. 

Es bueno que en el lugar donde vivimos durante la misión podamos tener un espacio físico dedicado para la oración, dónde podamos rezar personalmente y en comunidad. Si tuviésemos la posibilidad de contar con la presencia del Santísimo Sacramento mucho mejor. 

Una propuesta interesante es hacer una carpeta para cada uno de los integrantes del Grupo Misionero, con una portada, con las oraciones, y con los evangelios que se van a trabajar cada uno de los días de la misión.

En un archivo adjunto les enviamos un modelo de carpeta y a continuación, partiendo de las distintas experiencias de diferentes grupos, les hacemos llegar las siguientes oraciones.
Oración para irradiar a Cristo.

Es bueno que cada pareja misionera tenga una vela para encenderla antes de salir a misionar. En ese momento se reza la siguiente oración y al volver de las visitas, dando gracias por lo vivido, la pareja apaga la vela que dejaron junto a Jesús.

¡Oh Jesús, ayúdame a esparcir tu fragancia dondequiera que vaya! 

Inunda mi alma de tu espíritu y vida.
Invádeme y aduéñate tan por completo de mí, 

que toda mi vida sea una irradiación de la tuya.

Ilumina por mi medio y de tal manera toma posesión de mí, 
que cada alma con la que yo entre en contacto 
pueda sentir tu presencia en mi alma.

Que al verme no me vea mí, sino a ti en mi.

Permanece en mí.

Así resplandeceré con tu mismo resplandor, 
y que mi resplandor sirva de luz para los demás. 
Mi luz toda de ti vendrá, Jesús; ni el más leve rayo será mío. 
Serás tu el que iluminarás a otros por mi medio. 
Sugiéreme la alabanza que mas te agrada, iluminando a otros a mi alrededor. Que no te pregone con palabras sino con mi ejemplo, 
con el influjo de lo que yo lleve a cabo, 
con el destello visible del amor que mi corazón saca de ti. 
Amén
Oración a Nuestra Señora de la Misión

Virgen de la Buena Nueva: recibiste la Palabra y la practicaste.

Por eso fuiste feliz y cambió la historia.

Virgen de la Misión y del camino, la que llevó a la casita de Isabel la Salvación

y a los campos de Belén la Luz del Mundo.

Gracias por haber sido misionera.

Por haber acompañado a Jesús en el silencio y la obediencia a su palabra.

Gracias porque tu misión fue hasta la Cruz 

y hasta el Don del Espíritu en Pentecostés.

Allí nació la Iglesia misionera.

Virgen de la misión: Nosotros también viviremos en misión.

Que toda la Iglesia se renueve en el Espíritu.

Que amemos al Padre y al hermano; que seamos pobres y sencillos,

presencia de Jesús y testigos de su Pascua.

Que al entrar en cada casa comuniquemos la Paz,

anunciemos el Reino y aliviemos a los que sufren.

Que formemos comunidades ORANTES, FRATERNAS Y MISIONERAS.

Virgen de la Reconciliación: nuestra Iglesia peregrina quiere proclamar la Fe 

con la Alegría de la Pascua y gritar al mundo la Esperanza. 

Por eso se hunde en tu silencio, tu comunión y tu servicio.

Ven con nosotros a caminar.

Amén.

Envíanos locos

¡Oh Dios! Envíanos locos de los que se comprometen a fondo

de los que se olvidan de sí mismos, 

de los que aman con algo más que con palabras,

de los que entregan su vida de verdad y hasta el fin.

Danos locos, chiflados, apasionados, 

hombres capaces de dar el salto hacia la inseguridad,

hacia la incertidumbre sorprendente de la pobreza. 
Danos locos, que acepten diluirse en la masa 
sin pretensiones de erigirse un pedestal, 

que no utilicen su superioridad en su provecho.

Danos locos, locos del presente, enamorados de una forma de vida sencilla,

liberadores eficientes de los marginados,

amantes de la paz, puros de conciencia, resueltos a nunca traicionar,

capaces de aceptar cualquier tarea, de acudir a donde sea, 

libres y obedientes, espontáneos y tenaces, dulces y fuertes.

Danos locos, Señor, danos locos. 
Amén.
Oración por las vocaciones misioneras

Padre bueno, sabemos que estás atento a las necesidades de tus hijos. 

Hay muchos que tienen hambre de la Verdad, 
y no encuentran quién les dé el Pan de la Palabra.

Otros tienen sed de justicia y no encuentran quién les de el agua de la Vida.

Algunos están enfermos o moribundos y no hay quien les lleve la salvación  

y el anuncio de la Vida Eterna.

Por eso, queremos pedirte que despiertes en muchos hombres 

y mujeres de nuestras comunidades 
el deseo de anunciar con alegría el Evangelio.

Oración para la vida
Penetra mis entrañas con tu amor, 
Dios de ternura, para que sienta que los demás son mi propia carne, 
para que me duela su dolor y me alegre con sus alegrías. 
Dame el deseo de poner el hombro 
para ayudar a los demás a llevar las cargas de la vida, 
como si te ayudara a ti, crucificado. 
Dame un oído atento, 
para que pueda escuchar a los demás con amabilidad y cortesía, 
dándole suma importancia a sus palabras. 
Y coloca en mis labios la palabra justa, 
para decirles lo que ellos necesitan escuchar. 
Libérame de todos los prejuicios para que no haga acepción de personas, 
para que no seleccione a quien amar. 
Derrama en mi interior, Señor, un poco de tu generosidad, 
para que sea capaz de dar sin medida, 
para que sepa compartir lo que tengo buscando la felicidad de los demás.

Víctor Manuel Fernández

Oración de San Agustín

Señor Jesús, que me conozca a mi y que te conozca a Ti, 
que no desee otra cosa sino a Ti. 
Que me odie a mí y te ame a Ti. 
Y que todo lo haga siempre por Ti. 
Que me humille y que te exalte a Ti. 
Que no piense nada más que en Ti.

Que me mortifique, para vivir en Ti. 
Y que acepte todo como venido de Ti. 
Que renuncie a lo mío y te siga sólo a Ti. 
Que siempre escoja seguirte a Ti. 
Que huya de mi y me refugie en Ti. 
Que me tema a mí y tema ofenderte a Ti. 
Que sea contado entre los elegidos por Ti. 
Que desconfíe de mí y ponga toda mi confianza en Ti. 
Y que obedezca a todos por amor a Ti.
Que a nada dé importancia sino tan sólo a Ti. 
Que quiera ser pobre por amor a Ti. 
Mírame, para que sólo te ame a Ti. 
Llámame, para que sólo te busque a Ti. 
Y concédeme la gracia de gozar para siempre de Ti. 
Amén.

Bienaventuranzas del misionero

Felices los llamados y enviados, 
porque Dios hará de ellos, sus amigos, sus discípulos.
Felices los misioneros, porque evangelizando, ellos serán evangelizados.
Felices los misioneros que ponen su confianza en el Señor, 
porque, les acompañará la fuerza de su Espíritu.
Felices los que misionan animados por el Señor, 
porque, serán reconocidos como testigos del Evangelio.
Felices los hombres y mujeres 
que trabajan por construir con esperanza el Reino de Dios, 
porque serán reconocidos como discípulos de Cristo.
Felices los que misionan con corazón de Pobre, 
porque, ellos verán a Dios en cada hermano y aprenderán a ser solidarios.
Felices los Misioneros que acogen a todos con bondad, 
porque, Dios les  mostrará su perdón y su misericordia.
Felices Ustedes. si no los reciben, no los escuchan, 
si no los tratan bien, o los insultan por evangelizar. 
Alégrense, llénense de gozo, oren como hermanos, 
porque, Dios está con Ustedes y les recompensará abundantemente. 

Danos Señor 

Danos Señor, pies firmes
que sigan el sendero de las Bienaventuranzas
que recorran el camino de la Iglesia Misionera
que acompañen al sediento y al hambriento. 

Manos abiertas
para estrecharnos, para consolar al que sufre
para ayudar al hermano. 

Un corazón generoso
para contemplar tu llamado
para expresar el amor, para decir siempre amén
y cooperar en la salvación del mundo. 

Revístenos, Señor, de tu belleza
y que a lo largo de esta jornada de misión 
te reflejemos a Ti.
Amén
 
Oración Misionera I

Jesús, no tienes manos
Tienes sólo nuestras manos para construir 
un mundo donde habite la justicia. 

Jesús, no tienes pies.
Tienes sólo nuestros pies para poner 
en marcha la libertad y el amor. 

Jesús, no tienes labios. 
Tienes sólo nuestros labios para anunciar 
por el mundo la Buena Noticia de los pobres. 

Jesús, no tienes medios. 
Tienes sólo nuestra acción para lograr 
que todos los hombres y mujeres seamos hermanos. 

Jesús, nosotros somos tu Evangelio, 
el único Evangelio que la gente puede leer, 
si nuestras vidas son acciones y palabras eficaces. 
 

Oracion misionera II


Señor Dios, Padre de toda la humanidad, 
te damos gracias por habernos llamado a la Fe y a ser parte de la Santa Iglesia. 

Aviva en nuestra comunidad cristiana el espíritu misionero, 
y ayúdanos a comprender que nuestro primer deber es creer, 
vivir y anunciar el Evangelio.

Te encomendamos a esos hombres y mujeres que, dejándolo todo, 
han salido para tierras lejanas anunciando la Palabra de tu Hijo.

Haz resonar en nuestros corazones la voz apremiante de Jesús: “SIGUEME”. Danos el valor de ir predicando la salvación a quienes no la conocen.

Para que tu mies tenga obreros, tus ovejas tengan pastores buenos, 
tus hijos, hermanos.

Te lo pedimos por intercesión de la Santísima Virgen María, 
Estrella de la evangelización, la que nos entregó a Jesucristo, 
Consolación de la humanidad. Amén.

 

Oración a San Francisco Javier


Mi muy amado Francisco Javier, hazme participar de tu celo, 
abrázame en deseos de ganar almas a Dios, 
viviendo de modo que mi conducta sirva a todos de exhortación a la virtud. 
Ruega a Dios Padre para que envíe muchos y fervorosos operarios 
que cultiven su viña. 
Haz por fin que a imitación tuya, venciéndonos a nosotros mismos, 
despreciando lo temporal y valorando lo eterno, 
demos gloria a la Trinidad Santísima por los siglos de los siglos. 
Así sea. 

Oración por las Misiones


Oh Santa Teresita del Niño Jesús, 
que has sido justamente proclamada Patrona de las Misiones de todo el mundo:
acordate de los ardientes deseos de mostrarte, cuando vivías en la tierra, 
de querer plantar la Cruz de Jesucristo en todas las naciones, 
y anunciar el Evangelio hasta la consumación de los siglos. 
Te pedimos que ayudes, según tu promesa, 
a los sacerdotes, a los misioneros y a toda la Iglesia. 
Así sea.

 







